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Pilar Lozano Carbayo

			La autora
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			•Me gustan las palabras muchísimo. Escribirlas, pronunciarlas, averiguar su significado, leerlas, jugar con ellas, inventar relatos…; por eso elegí como profesión el periodismo y como afición la literatura.

			•He trabajado en diarios, revistas y televisión. Actualmente soy directora de la revista Vía Libre, pero con lo que realmente disfruto un montón es escribiendo libros para niños.

			•Crecí en una familia de diez hermanos. Y fue divertido ser niña. Tanto, que de vez en cuando me gusta volver a la infancia y vivir y jugar con los personajes que me invento.

			•He ganado el Premio Barco de Vapor con Siete reporteros y un periódico, y el Premio Edebé con ¡No es tan fácil ser niño!
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Para ti…

			¡Qué bien me lo paso cuando escribo alguna nueva aventura de Manu! Seguramente ya lo conoces de otros libros, pues hace ya algún tiempo que Manu decidió hacerse detective; desde entonces ha tenido que resolver más de un misterioso y emocionante caso. Eso sí, siempre con la ayuda de Pablo, su amigo incondicional, nombrado por él mismo nada más y nada menos que… ¡ayudante de detective!

			En este nuevo libro tampoco te vamos a defraudar… No. Manu, detective, su ayudante Pablo y yo estamos dispuestos a pasar contigo una magnífica tarde de misterios y de risas...

			¿Te apuntas?
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			Para mi superquerido sobrino Carlos.
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¡Una fábrica de caramelos!

			–¡UNA fábrica de caramelos! 

			—¡Bieeen!

			Cualquier novedad que rompa la rutina cuenta con el entusiasmo incondicional de mi clase. Y si esa novedad consiste en hacer una excursión, mejor. Pero es que además nos iban a llevar a un sitio realmente estupendo. 
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			¡Una fábrica de caramelos! 

			¿No era para volverse loco? 

			Así reaccionamos, como si estuviéramos locos, al estilo de tercero de Primaria. Los gritos de emoción y aplausos los acompañamos de cuadernos, bolis y lapiceros lanzados al aire. 

			No se merecía menos una noticia tan magnífica. 

			Los siguientes días no había otro tema de conversación. Nos los pasamos hablando de cómo sería la fábrica. Y yo por las tardes me dedicaba a dibujarla con unos inmensos tubos por los que salían cientos de caramelos de todos los colores… En fin, mi ilusión desde los dos años es ser pastelero, y estas cosas de la cocina de dulces me interesan muchísimo. 
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			Y por fin llegó el gran día. 

			A las nueve de la mañana ya estábamos en el patio, alborotando, mientras nuestro profe se desgañitaba…, que si callaos, que si poneos en fila, que si no corráis para montar en el bus, que si… A nuestro profe le hemos colocado el mote de Terror de Primaria, porque generalmente su mirada penetrante nos deja mudos en el acto. ¡Ah, pero estaba claro que ese día ni él podía con nosotros!

			Así que sin hacerle demasiado caso le contestábamos a todo con un «síiiiiiiiiiii» o con un «¡viva!»…, más que nada para dar ambiente.

			A las once en punto el autobús se paró delante de la fábrica y entonces sí que nos quedamos callados. Ahí estaba. Un edificio bien grande con un cartel inmenso en el que ponía el nombre de la fábrica rodeado de dibujos de golosinas. 

			La visión del edificio fue un momento mágico en el que cada uno aportó buenamente lo que pudo. ¿Qué se cocería tras esos muros? 

			Paco dijo algo así como «jopé», pero con eructos. Es nuestro especialista «eructador»; nos hace demostraciones de su arte cuando está muy contento.

			Jorge, nuestro gordito que se pirra más que nadie por las chuches, dijo que ese era el momento más maravilloso de su vida. Y Delia, nuestra niña perfecta, la más lista de la clase, nos aclaró que tampoco era para que nos quedáramos atontados, «ya que –nos dijo– solo se trata de azúcar con agua»… Sin hacerle caso, seguimos en silencio apelotonados todos en las ventanillas del autobús hasta que el motor se apagó y alguien rompió el silencio emocionante con un:

			—¡A por ellos!

			Y ya todo volvió a ser como siempre. 

			Gritos y alegrías y el profe dando instrucciones… que nadie atendía. Era nuestra fiesta.

			Los señores de la fábrica nos regalaron una gorra a cada uno, y para el profe, además, una bata blanca. Había que «preservar la higiene», nos dijeron; «preservar la higiene», o algo así, quería decir que no querían pelos en los caramelos. 
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			Muy seriecitos, cogidos de la mano en fila de dos en dos, entramos en el edificio.

			Nada más cruzar la puerta sentí que mi cuerpo todo se llenaba de una sensación muy especial y me acordé de mi madre, cuando coloca los platos en el lavavajillas y le da por cantar:

			—Estoy sintiendo tu perfume embriagador…

			Por primera vez entendí perfectamente la frase. Porque el olor que había en aquella sala era a tope caramelo… o sea, totalmente embriagador. 

			Me levanté la gorra a modo de saludo y reconocimiento. ¡Fantástico! 

		

OEBPS/image/ManuDetective.jpg
Manu, detective,
y corazon piruleta

Pllar Lozano Carbayo

lustractin
Francesc Rovira

Taller de lectura
Begoiia Lozano y Aliredo Borque





OEBPS/image/logo_altamar.jpg
olFo #7 roro —





OEBPS/image/autor.jpg





OEBPS/image/I.jpg





OEBPS/image/FIRMAS_PILAR.jpg





OEBPS/image/img005.jpg





OEBPS/image/img001.jpg





OEBPS/font/SlimbachStd-Medium.otf


OEBPS/image/9788469641118_CUBIERTA.jpg





OEBPS/image/A.jpg





